¿Acaso la fidelidad traerá felicidad?

Enfoque del tema

Lee atentamente, reflexionando.

Felicidad. Para muchos, la felicidad y fidelidad son dos realidades contradictorias. Para ellos, la fidelidad es una especie de obligación férrea que restringe la libertad personal y le pone encima cargas inútiles; y para medir la felicidad, hay que ver si uno consigue lo que quiere de  la vida o que cantidad de placer y confort pueda procurarse.

Definir el concepto de felicidad es tarea difícil. El ser humano ha tendido siempre a perseguir la felicidad como una meta o un fin, como un estado de bienestar ideal y permanente al que llegar, sin embargo, parece ser que la felicidad se compone de pequeños momentos, de detalles vividos en el día a día, y quizá su principal característica sea la futilidad, su capacidad de aparecer y desaparecer de forma constante a lo largo de nuestras vidas.

Otra de las controversias en torno a este tema es dónde buscar la felicidad, si en acontecimientos externos y materiales o en nuestro interior, en nuestras propias disposiciones internas. La felicidad, concepto con profundos significados, incluye alegría, pero también otras muchas emociones, algunas de las cuales no son necesariamente positivas (compromiso, lucha, reto, incluso dolor).

Fidelidad. La fidelidad es una propiedad esencial del amor. Por su misma esencia el amor tiende a crear una comunidad entre personas, que sólo puede conservarse con la voluntad de ser fieles con la convicción de la fidelidad del amor recíproco. Lo que caracteriza a la fidelidad es el elemento de la perseverancia, de la duración en el tiempo. La fidelidad se refiere siempre a las relaciones interpersonales, a una relación personal con un tú. Incluso cuando hablamos de “fidelidad a nosotros mismos”, a nuestra palabra, a nuestros deberes, etc., entendemos la fidelidad a la persona a la que hemos dado nuestra palabra y con la que tenemos ciertos deberes: Dios, el esposo, un amigo, etc. 

Por extraño que pueda parecer, la fidelidad es anterior a la relación misma; debemos conocer y descubrir realmente lo que buscamos y estamos dispuestos a dar en una relación. La rectitud de intención nos ayudará a superar el egoísmo y hacer a un lado los intereses poco correctos.  La fidelidad no es atadura, por el contrario, es la libre expresión de nuestras aspiraciones, nos colma de alegría e ilumina cotidianamente a las personas. 

¿Recuerdas?

Detente para pensar unos instantes en aquellas ocasiones en que experimentaste felicidad con los demás. Al encontrarte con alguien y sentir que te unían a él vínculos de intimidad y afecto, experimentaste una sensación de dicha. Aunque sólo estemos evocando esos momentos tan simples pero hermosos, la sonrisa nos ilumina el rostro, el cariño nos llena el corazón y la dulzura del recuerdo que perdiste en nosotros.
Cuando evocamos esos momentos no recordamos las palabras que nos dijimos o los regalos que nos hicimos, sino la cercanía de pertenencia que tuvo esa persona para nosotros. Sentimos que realmente nos apreciaba nos valorizaba. Se entregaba a si misma como regalo por que no podía resistir la a tracción de nuestra bondad. El que otro nos haga el don de si mismos es lo que nos trae la felicidad más grande. Y en esto consiste no sólo su mayor fidelidad para con nosotros, sino también consigo mismos.
Esta misma experiencia de alegría y felicidad nos la pueden proporcionar nuestras relaciones actuales. Ser fieles es más que no traicionar o no negar nuestra pertenencia. Ahora es cuando hemos de confirmar que los demás son un regalo para nosotros. En la relación con los demás, la fidelidad nos invita a mirar mas allá de las apariencias para llegar hasta la verdadera persona que está detrás de las palabras, de las acciones. Es evidente que esa persona nos quiere y se preocupa por nosotros por que quiere  pertenecernos íntimamente. Y demostrarnos creerle si nosotros también nos entregamos a ella para pertenecerle. Sus preocupaciones, sus alegrías o su bienestar llegan a ser lo más importante para nosotros. Podemos desarrollar esa actitud de compenetrarnos con otra persona y serle fieles, cuando creamos momentos de alegría para los demás. En esto estriba nuestra felicidad verdadera.

Una de la peores consecuencias de la falta de fidelidad o lealtad se puede ver en el rostro de los que luego se arrepienten y ya nada pueden hacer. Los rostros de los infieles y de los engañados llevan una marca de amargura muy difícil de borrar. Por eso para evitar vivir una vida llena de vergüenza y amargura lo mejor es vivir en completa integridad. El engaño a otros inevitablemente nos va a rebotar y a la larga los perdedores seremos nosotros mismos.

Ser un hombre o una mujer fiel significa desear y procurar alegría de la mejor calidad para los demás. En el ser así está el secreto de nuestra propia felicidad. En la medida en que nos damos felicidad y nos ocupamos en mejorar la vida de aquellos a quienes pertenecemos, en la misma medida creamos en nosotros una mayor capacidad de recibir la felicidad de los demás.
Mi sentir ante lo que acabo de leer y escuchar es:

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
Testimonio

Experiencia de trío

Taller de diálogo
1.- Consideras que el compromiso (fidelidad)  que adquieres en  tu caminar en esta vida,  permitirá que alcances la felicidad que estas buscando?

2.- La fidelidad es la capacidad espiritual de dar cumplimiento a las promesas. ¿Qué promesas importantes recuerdas has fallado que han sido  un rechazo a la fidelidad? ¿Cuáles son las actitudes que me impiden  expresar mi fidelidad?

3.- ¿Cómo puede lograr ser fiel a una pareja, familia, amigos, sin dejar que la monotonía invada y se apodere de las relaciones? ¿Cómo he logrado  decidir y renovar una relación que tiene fidelidad?

4.- Da ejemplos de situaciones donde has sentido la fidelidad que tú u  otras personas hayan dado: como familia, como amigos, en tu trabajo, con  tu pareja?.

Oración

Señor, Padre santo, 
te damos gracias y bendecimos 
tu santo Nombre: tú has creado 
al hombre y a la mujer 
para que seamos para los otros ayuda y apoyo.

Acuérdate hoy de nosotros. Protégenos y concédenos 
que nuestro amor sea entrega y don, 
a imagen de Cristo y de la Iglesia. 
Ilumínanos y fortalécenos en la tarea 
de fortalecer nuestros vínculos, 

de la integración de nuestra familia, 
de la construcción de una comunidad.
Haz que vivamos largo tiempo, en alegría y paz, 
para que nuestros corazones 
puedan elevar siempre hacia ti, 
por medio de tu Hijo en el Espíritu Santo, 
la alabanza y la acción de gracias. Amén.
Con tu puedo y con mi quiero  
vamos juntos compañero

compañero te desvela

la misma suerte que a mi

prometiste y prometí

encender esta candela

con tu puedo y con mi quiero

vamos juntos compañero

la muerte mata y escucha

la vida viene después

la unidad que sirve es

la que nos une en la lucha

con tu puedo y con mi quiero

vamos juntos compañero

la historia tañe sonora

su lección como campana

para gozar el mañana

hay que pelear el ahora

con tu puedo y con mi quiero

vamos juntos compañero

ya no somos inocentes

ni en la mala ni en la buena

cada cual en su faena

porque en esto no hay suplentes

con tu puedo y con mi quiero

vamos juntos compañero

algunos cantan victoria

porque el pueblo paga vidas

pero esas muertes queridas

van escribiendo la historia

con tu puedo y con mi quiero

vamos juntos compañero.
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